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vía por las calles iba y venía gente y los cafés-conciertos aún 
funcionaban atestados de adolescentes y viejos casi exá
nimes. 

Andando, andando, llegó al extremo de la población. Oes-
de allí ya se oía el rumor del mar y se respiraba la brisa lle
na de olores á mariscos y á brea. 

La Hética siguió andando ligeramente sin preocuparse de 
la noche. 

Llegó por fin á donde iba. Y cerrada como estaba la puer
ta, la empujó con tal brío, que quedó abierta de par en par. 
Ante el silencio de aquellos paseos bordeados de árboles 
negros como sus ojos; ante tanta lucecilla rara, oscilando to
das; ante aquel espectáculo tétrico que la noche prohijaba, 
la Bétíca sintió gran temor; un temor que nunca sintió. Y 
estuvo indecisa unos instantes, pero al fin rehízose su áni
mo y atrevióse á pasar. 

* * «• 

—¡La pobre gitana no sabía rezar!—¡Sus ojos ya no po
dían verter más lágrimas! 

Con mucha devoción inclinó su cuerpo hacia la tierra 
santa y sus labios besaron la hierbecilla nueva que crecía 
vergonzosa sobre la tumba de Curriyo. Y de súbito, como 
impulsada por un algo extraño, se incorporó. 

Todo estaba quieto é indeciso en el silencio rumoroso de 
la noche lunera. Las lucecillas que velaban las sepulturas, 
iban agonizando; todo agonizaba. 

La Bélica, después de unos instantes de suma perpleji
dad, suspiró hondamente; el eco repitió su suspiro. Luego 
empezó á cantar muy queda: 

Sin tí no puó yo viví, 
La vía sin tí no quiero. 
--¡Ay, qué pe/iiya tan grande, 
virgensita der Remedio! 

Y empezó á un tiempo que cantaba, á bailarse unas bole-
rías sobre la R;sa de la sepultura. No podía de otro modo 
rendir culto á la memoria de Curriyo. No sabía rezar... 
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¡Allí se ve muy cerca de la costa el palacio!—, 
grita desde la proa de la nave un pirata, 
cuyo regio turbante, cuajado de oro y plata, 
se refleja en las aguas con fulgor de topacio. 

Al palacio se acerca la turba de corsarios. 
Lo asaltan, y las joyas relucientes, las gemas, 
los diamantes, las perlas, las más ricas diademas 
se reparten entre ellos... Todos son adversarios... 

Un pirata atrevido —el del regio turbante—, 
penetra en una estancia, donde duerme la amante 
princesita de blonda cabellera rizada... 

—¡Ya se van los piratas! -de un ajimez las veces 
se extienden, y parece que una triste mirada 
sigue el rumbo de aquellos asaltantes feroces, 
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Las Escuelas Normales de Albacete 

A b B A C E T E . -Grupo do profesores v 
alumnos de la» Nórmalos, al entrar en la 
luíosla de Chinchilla, durante la excur
sión artística quo dlrlaló nuestro colabo

rador D, Josa María Lozano. 

verificaron la l'íesia de la Raza con una 
excursión artística á Chinchilla. Iban en
tre profesorado, alumnos y distinguidas 
representaciones tic la capiiai, más de 
sesenta personas. Ciuiaba la expedición 
nuestro antiguo colaborador y amigo 
D.José María Lozano, director de aque
lla Normal de Maestros, que con tanto 
cariño se dedica á los estudios artísticos. 
Los excursionistas comenzaron por visi
tar algunas alfarerías, y después los mo
numentos más notables de Chinchilla. 

Lnlre ellos se destacan algunos escu
dos señoriales, restos de las anticuas 
murallas, el Ayuntamiento, el Hospital é 
innumerables cosas de la nobleza ehui-
chilhma, en los tiempos en que esta ciu
dad era c;spit;il del marquesado de \ ' Í -
llena. También VML¡I"OII detenidamente 
la iglesia de Süiita María, de cuya linda 
portada gótica ofrecemos un grabado á 
nueslrtis lectoies. 

Verificóse la comida al aire libre, fren
te á la lurmosa llanura mancliega, y 
después se improvisó en la escuela pú
blica del Sr. Miranda una bonita fiesta 
de afirmación de los ideales de cultura 
que se celebraban. 1:1 Sr. Lozano hizo, 
ante más de doscientas personas, un fer
voroso discurso enalteciéndolos esfuer
zos juveniles en pro de una patria prós
pera y fecunda; concluyendo el acto con 
el himno á (abandera española, cantado 
á coro por los asistentes. 

Las normales albacetenses, que tan 
brillantemente inauguran sus tareas ex
pansivas en estos vigorosos ejemplos, 
continúan su obra redendora dando pro
fusas conferencias y organizando cursos, 
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AiiüAOKTK. nos normalistas en una anll-
uua casa señorial «vendo ias explicacio
nes dol Sr. Lozano sobre arqultaciura del 

Renacimiento, en Chinchilla-

excursiones y deportes, ante !a admira
ción y el aplauso generales en toda Es
paña, y por lo que los felicitamos, así 
como al pueblo de Albacete. 
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